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Un mapa del humor chileno 
En los últimos días apareció la noticia sobre el estudio realizado por una 

empresa de servicios financieros digitales en el cual se posiciona a Chile 
como el cuarto país con más sentido del humor del planeta. Claramente, este 
tipo de afirmaciones es llamativo, pues nos da un puntapié para examinar 
cómo utilizamos el humor. 

Pienso que primero hay que hacer una aclaración. Lo que el estudio midió 
no es “sentido del humor” sino que “estilos de humor”, utilizando el Cues- 
tionario de Estilos del Humor de Rod Martin, el instrumento probablemente 
más usado en el área desde que apareció en 2003. Los estilos de humor pue- 
den ser entendidos como la forma en que la gente usa y disfruta el humor 
en su vida habitual, mientras que el sentido del humor es multidimensional, 
considerando también otros aspectos, tales como la habilidad para generarlo 
o entenderlo. 

El Cuestionario de Estilos del Humor mide cuatro grandes maneras en 
que la gente “vive” el humor: el humor afiliativo (ser “tallero simpático”), 
el humor agresivo (ser “tallero pesado”), el humor de autoafirmación (usar 
el humor de forma positiva para enfrentar lo negativo) y el humor de au- 
todescalificación (usar el humor para burlarse de sí mismo). A este último 
el cuestionario lo entiende como una forma negativa de humor, como una 
forma de rebajarse para agradar a los demás. 

Si bien estos cuatro estilos pueden dar una buena visión del humor en 
Chile, se puede ir más allá. Por ejemplo, el que una persona disfrute o use 
más el humor agresivo, ¿implica que usa más la ironía o el sarcasmo? 

Ante esa pregunta, el profesor austríaco Willibald Ruch propuso los Es- 
tilos Cómicos, los cuales se basan en distinciones de la literatura para esta- 
blecer en psicología formas más especificas de uso del humor. En total, son 
ocho los estilos cómicos, los cuales se pueden categorizar en dos grandes 
grupos: 

+ Humor “luminoso”: Incluye la diversión (el humor social positivo, 
la talla simpática), el humor benevolente (que se usa para corregir los actos 
negativos de los demás, pero de manera agradable y bienintencionada), el 
humor sinsentido (que juega con la lógica de las cosas) y, en menor medida, 
el ingenio (ser capaz de establecer relaciones poco habituales para hacer 
comentarios rápidos y graciosos). 

+ Humor “oscuro”: Agrupa la ironía (referirse a las cosas en un senti- 
do opuesto a lo que realmente significan, creando un sentido de superioridad 
de los que logran entender sobre los que no), la sátira (ridiculizar a otros 
para mostrar los errores que cometen), el sarcasmo (criticar y ridiculizar a 
otros) y el cinismo (el humor para atacar valores o creencias morales que se 

consideran ridículos). 
En un estudio que hicimos en Chile con una 

muestra heterogénea de más de 1.200 personas de 
distintas edades, géneros y realidades, buscamos 
crear un “mapa” de estos estilos cómicos en el país. 
A nivel general, encontramos que los chilenos re- . . 
portamos usar más los estilos “luminosos”, siendo el Andrés Mendiburo, 
humor benevolente el más frecuente y el cinismo el ACadémico F acultad 
menos común. Sin embargo, el estudio también reve- de Educación y 
ló que nuestras características demográficas influyen Ciencias Sociales 
directamente en el tipo de humor que preferimos. En UNAB. 
concreto, encontramos lo siguiente: 

» Respecto al sexo, vimos que los hombres tienden a utilizar más que 
las mujeres casi todos los estilos de humor, especialmente los “oscuros” 
como el sarcasmo, la sátira y el cinismo. El único estilo donde no encontra- 
mos diferencias fue en el humor benevolente. 

+ Respecto a la edad, vimos que a medida que los chilenos envejecen, 
el uso de la mayoría de los estilos de humor tiende a disminuir: la diversión, 
la ironía, la sátira y el sarcasmo se vuelven menos frecuentes con los años. 

» Respecto a la religión, observamos que las personas sin afiliación 
religiosa reportan un uso significativamente mayor de la ironía, la sátira, el 
sarcasmo, el cinismo y el humor sinsentido en comparación con quienes sí 
profesan una religión. 

» Respecto a la postura política, encontramos una relación directa y 
única: las personas que se identifican con la izquierda tienden a usar más el 
cinismo que las personas de centro o de derecha. 

» Respecto al nivel educacional, observamos que las personas con 
menor nivel educativo (primaria incompleta) reportaron un menor uso de la 
ironía, la sátira y el sarcasmo. Por el contrario, quienes mostraron un mayor 
uso de estos estilos de humor “oscuro” fueron los estudiantes universitarios. 

Este mapa del humor chileno ofrece un panorama rico y complejo, reve- 
lando que no existe una única forma de humor en el país, sino que nuestras 
preferencias cómicas están moldeadas por características diversas. Así tam- 
bién, esta aproximación no divide a la gente entre “graciosos” y “fomes”, 
sino que establece que todos y todas nos relacionamos con el humor de 
alguna manera. 

La “talla” es un idioma nacional, pero cada uno de nosotros la “echa” de 
diferente manera. En un país de paisajes tan diversos, nuestra forma de reír 
no podía ser la excepción. 

  

  

El riesgo de hipotecar la estabilidad financiera en Chile 
En los últimos días, la aprobación en la Comi- 

sión de Economía de la Cámara del proyecto que  tualmente. 
un alivio en las cuotas tal como lo conocemos ac- 

busca eliminar la Unidad de Fomento (UF) en 
créditos hipotecarios, contratos de arriendo, edu- 
cación y salud ha encendido las alarmas en todo 
el mundo inmobiliario y financiero. Como exper- 
to en inversiones inmobiliarias y fundador de una 
comunidad pionera en multicompras, no puedo 
dejar de manifestar mi preocupación: eliminar la 
UF no es tan simple como parece, y podría tener 
efectos mucho mas perjudiciales que beneficiosos 
si no se aborda con responsabilidad. 

La UF fue creada como una herramienta para 
proteger el poder adquisitivo de las personas fren- 
te a la inflación. Si bien es cierto que su uso ge- 
neralizado puede generar confusión y, en algunos 
casos, alejar a ciertos segmentos del mercado, 
también es una de las razones por las que en Chile 
los créditos hipotecarios han tenido históricamen- 
te tasas bajas y estables. Reemplazarla por ins- 
trumentos en pesos implicaría, en la práctica, el 
regreso de tasas variables sujetas a la volatilidad 
de la inflación, con cuotas que podrían subir año a 
año. En otras palabras, el riesgo pasaría del siste- 
ma financiero al consumidor. 

Nos basta con mirar los efectos de la crisis 
financiera del 2008 que se generó por un abuso 
en el sistema de créditos hipotecarios con tasas 
variables en Estados Unidos. Desde entonces, el 
sistema bancario mundial aprendió a limitar dra- 
máticamente las condiciones en el financiamiento 
en moneda fiduciaria especialmente en el largo 
plazo. En palabras simples, para limitar el riesgo 
y obtener ganancias, se opta por tasas más altas 
sistemáticas. Incluso limitando la posibilidad de 
pensar en un refinanciamiento que signifique en 

¿Qué significa esto para quienes están pensan- 
do en invertir en propiedades? Mucho. Un entor- 
no de incertidumbre, sin reglas claras ni reajustes 
previsibles, hace que sea más difícil proyectar 
retornos y que se encarezca el acceso a financia- 
miento. Además, millones de contratos ya pacta- 
dos en UF quedarían en una zona gris: arriendos, 
créditos vigentes, planes de salud. ¿Se van a re- 
calcular? ¿Con qué criterios? ¿Quién va a absor- 
ber la diferencia? 

En Gen Proactivo, donde acompañamos a mul- 
ti inversionistas que construyen su libertad finan- 
ciera a través de inversiones inmobiliarias, he- 
mos aprendido que el secreto no está en perseguir 
cambios legislativos improvisados, sino en anti- 
ciparse a los escenarios. La clave está en diver- 
sificar, comprar inteligentemente y analizar cada 
proyecto bajo modelos claros y sustentables. Por 
eso, más que eliminar la UF, lo que necesitamos 
es regular su uso, transparentar sus aplicaciones y 
educar mejor a las personas sobre cómo funciona. 

Entiendo que haya frustración con la UF. Mu- 
chos la sienten lejana, confusa o injusta. Pero lo 
peor que podríamos hacer es tomar decisiones 
populistas que desarmen un sistema que —con 
sus fallas— ha permitido acceso a vivienda con 
condiciones mucho más estables que en otros paí- 
ses de la región. Este proyecto aún debe pasar por 
varias etapas legislativas antes de convertirse en 
ley, y es importante seguirlo con atención. No se 
trata de estar a favor o en contra de la UF, sino 
de preguntarnos: ¿Qué sistema la reemplazaría? 
¿Con qué garantías? ¿A qué costo? 

Pensar que eliminando la UF se resolverán má-   

Rodrigo Barrientos, experto inmobiliario, 
CEO y fundador de Gen Proactivo de Gen 

Proactivo, comunidad pionera de multi inver- 
sionistas en Chile. 

gicamente los problemas de acceso a la vivienda 
es, francamente, un error de diagnóstico. Es tan 
absurdo como creer que imprimir más dinero nos 
haría a todos ricos, o que rompiendo el termó- 
metro se acabaría la fiebre. Estamos atacando el 
síntoma, no la causa. El verdadero problema de 
fondo en Chile es el bajo crecimiento económico, 
sumado a una inestabilidad política que desalien- 
ta la inversión y la planificación a largo plazo. 
Mientras no abordemos estos temas estructurales, 
seguiremos viendo soluciones parche que no re- 
suelven lo esencial. 

A los inversionistas y profesionales que hoy 
miran con incertidumbre este debate, mi consejo 
es claro: manténganse informados, diversifiquen 
sus compras, aseguren buenas ubicaciones y pro- 
ecten a largo plazo. En tiempos de incertidum- 

bre, lo que más vale es contar con una estrategia, 
una comunidad sólida y una mirada informada. 

La libertad financiera no depende de la UF. De- 
pende de las decisiones que tomamos hoy.
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